
1 
 

COMPENDIO DEL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

 

 

Nº 457. ¿Qué lugar ocupa la familia en la sociedad? 

Monseñor José Ignacio Munilla 

(Transcripción aproximada del audio) 

 

Número 457 del Compendio del Catecismo 

¿Qué lugar ocupa la familia en la sociedad? 

La familia es la célula original de la sociedad humana y precede a cualquier 

reconocimiento por parte de la autoridad pública. Los principios y valores 

familiares constituyen el fundamento de la vida social. La vida de familia es una 

iniciación a la vida de la sociedad. 

«Célula original de la vida social» es un término clave. Célula de la vida social. Cuando 

una ideología quiere atacar la sociedad, quiere descomponer la sociedad, la manera 

más efectiva de llevar a cabo tal cosa es atacar la familia, que es la célula básica de la 

vida social. 

Cuando, por ejemplo, la ideología marxista, cuando la revolución leninista, etcétera, se 

llevó a cabo ese intento de subversión del orden social, se hizo de una manera en la 

que sí, se atacó la familia también, pero el centro de aquel ataque fue especialmente el 

de la economía, el de la lucha entre las clases sociales. Y quizás esa puede ser una de 

las explicaciones por las que aquella revolución leninista, etcétera, hizo un gran daño en 

el mundo, pero finalmente fracasó; fracasó y, como vimos, aquel Muro de Berlín cayó. 

Sin embargo, en esa revolución posterior que se ha producido tras el mayo del 68, que 

después ha derivado ahora en esta ideología de género, en este ataque a la concepción 

antropológica del hombre y a la propia familia, el ataque quizás es mucho más fuerte 

que el que aconteció en esa concepción marxista; porque en este caso se está 

atacando a la familia misma, se está poniendo en cuestión la familia misma, la propia 

concepción antropológica que es la célula original de la vida social. 

Nuestra concepción cristiana nos dice que la familia es prepolítica. Es decir, no es el 

Estado el que define qué es la familia. La familia es prepolítica; el Estado está para 

defender a la familia y para respetar el derecho de subsidiariedad, para ayudar a la 

familia a serlo y a desarrollarse, pero no para decidir qué será la familia y cómo puede 
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serlo. La familia es prepolítica: antes de que exista el ordenamiento político, existe la 

familia. Es derecho natural. 

Digamos que esa autoridad que se preserva en el seno de la familia, esa relación 

fundamentada en el amor, constituye el fundamento de la libertad, de la seguridad, de la 

fraternidad. No existe libertad, seguridad y fraternidad sin una familia en la que estén 

sustentadas. Es más, la familia es el lugar en el que el hombre aprende a socializar. El 

Estado no puede sustituir, ni debe de intentar sustituir, a la familia. Es en la familia 

donde se comienza a aprender a socializar, donde uno aprende a tener 

responsabilidades hacia los mayores, hacia los pequeños, hacia mis hermanos que 

pueden tener debilidades, una discapacidad... Uno aprende también en el seno de la 

familia a atender de una manera prioritaria a quienes son más débiles. 

Obviamente, la familia, siendo la célula básica de la sociedad, aun siendo algo 

prepolítico, etcétera, puede tener necesidades a las que la comunidad política tiene que 

ayudar. ¡Claro que tiene que ayudar!, pero sin que esa ayuda se convierta en una 

injerencia, porque existen también —entre comillas— «asistencias envenenadas» o 

«ayudas envenenadas», que son una injerencia y una falta de respeto de la propia 

identidad de la vida de la familia. La autonomía de la familia es básica. Entonces, 

digamos que esa expresión de familia como célula original de la sociedad humana pues 

es, la verdad, una concepción básica para fundar nuestra libertad y para no caer bajo el 

influjo de nuevos intentos, nuevos intentos de atacar al conjunto del género humano, al 

conjunto de la sociedad, o de que las nuevas ideologías pretendan hacerse con el 

control de las sociedades y con el control de los pueblos. 

 


